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!>. J O S E  J O A Q I Í B  O O IJE D O .

Don José Joaquín Olmedo nació en Guayaquil 
<en 20 de marzo de 1780; íué hijo legítimo del Ca­
pitán Don Miguel Agustín Olmedo, natural de Má- 
Inga y de Doña Ana Francisca Maruri y  Salava- 
fría, nnturnl de Guayaquil.

( Don Miguel Agustín Olmedo fué hijo legítimo 
-de Don Agustín Olmedo y de Doña María Tro- 
yano, ambos vecinos de la misma ciudad de Má­
laga. Vino A Amérioa en 1757, y  en Panamá sir­
vió el destino do Administrador de rentas reales, 
•clesde 1759 lmsta 17C2. Trasladóse á Guayaquil 
■en 17G4, donde obtuvo varios empleos públicos. 
.En 17G6 fué nombrado Corregidor y Justicia ma­
yor de Quito y después Alcalde ordinario. Murió 
en Guayaquil en 27 de agosto de 1808. )

'En 1789 vino á Quito Don José Joaquín Ol­
medo ú estudiar en el colegio de San Fernando, di­
rigido jjo r  sabios religiosos de la orden de Santo
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Dnnringo. Allí aprendió gramática latina y  caste­
llana, hacióudose notable entre los demas alum­
nos por su talento y aplicación.

Mejín, uno de los más notables oradores de las 
Cortes de Cádiz, fué entonces alumno del mismo 
colegio; pero de mayor edad, pues nació en 1776. 
Espejo, literato de grande erudición, descubrió el 
ingenio de ambos jóvenes y los estimulaba al estu­
dio presentándoles con hermosos coloridos la be­
lleza de las letras y las ciencias.

Olmedo no permaneció en el colegio de San 
Fernando sino lmsta 3792; pues 8U3 padres le hi- 
cieroYi regresar i'i Guayaquil, por graves motivos 
de familia, y lo tuvieron ú su lado hasta 1794 en 
que lo enviaron ó Lima á casa de Don José Silva, 
su pariente.

Olmedo estudió filosofía y matemáticas en el 
colegio de San Carlos con tal aprovechamiento, 
que le hicieron sostener un certamen ó acto públi­
co en la Universidad de San Marcos, prefirién­
dole a otros alumnos de grande capacidad. El 
acto fue aplaudido por los profesores y concurren­
tes y se lo dió una cátedra de filosofía por cier­
to tiempo.

Hacia el año de 1805 trabajó Olmedo, por en­
cargo de sus condiscípulos los colegiales de San 
Carlos, un pequeño discurso en verso, dedicado al 
Virey del Perú, que debía preceder á la repre­
sentación que hicieron los alumnos de aquel cole­
gio de la tragedia de Quintana intitulada El Duque 
de Visco. Esta composición, que no debe ser la pri­
mera de Olmedo, manifiesta su talento poético ya
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bastante desenvuelto á los veinticinco años de edad. 
En ella se propone manifestar la influencia bené­
fica de los recreos modestos en el trabajo y cul-

Cual baja en hilos breves desdo el cielo
el trasparente y plácido rocío
á humedecer y  fecundar el suelo,
y á su influjo benéfico los campos
se visten de verdura;
nacen flores do quicr y en ellas crecen
las dulces esperanzas de mil frutos
con que los labradores se enriquecen:
así una distracción grata y honesta,
el ocio mismo y diversión «modesta
al trabajo enardece,
el progreso en las ciencias favorece,
dá fuerzas al ingenio,
nuevas alas ni genio;
y en la afanosa senda de las letras
es mi ocio oportuno y  delicioso,
que al ánimo estudioso,
en su ruda tarca,
le solaza, le empella y lo recrea.
Dió cual ley general naturaleza 
la ley de descansar: la madre tierra 
en su estación concibe prole hermosa, 
en su estación la cubre y engalana, 
y en la estación de reposar, reposa; 
y bí continuamente se la obliga 
á producir, ee ennsa y se fatiga.
Y nosotros, Senor, cumplir queremos

tivo de las letras
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l'a grata obligación que nos impone- 
esa tan dulce lby; y  las fatigas 
de nuestro noble y útil ejercicio 
con noble y útil1 ocio alternaremos.
Ardua senda seguimos 
para ir al templo de la humana ciencia; 
por nuestra edad, por nuestra inexperiencia, 
indulgencia graciosa merecemos.

En este mismo año, esto os, en 1805 recibió* 
Olmedo el grado de Doctor en leyes, y se ledSó 
la cátedra de derecho civil; y cuando en 1808 se 
recibió do abogado, obtuvo la do Digesto en la 
Universidad de San Marcos.

En 1807 escribió la elegía á la muerte d'e Mh- 
ría Antonia de Borbón,. maguífipa composición que- 
anunciaba al oantpr do J-unímv En ella pinta con 
energía y  calor poótico la ira del cielo, y las cala­
midades que afligían d Espafln,. entre las cuales- 
se contaba la muerto de aqpella ilustre princesa^, 
como el castigo do Dios irritado. Así dice:

Señor, Señor, el pueblo qpe te adora
Bajo el peso oprimido
De tu'cólera santa, gimo y llora.
Ya no hay más resistir: la débil caña 
Que fácil vá y so mece,
Cuando sus alas bate el manso viento;
Se sacude, se quiebra, desparece 
Al recio- soplo de huracán violento.
Así tu ira* Señor, bajo las formas 
Do aaoladbra peste y  hambre y guerra,:
Se derramó por la infeliz España.
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IT aquella que llenó toda la tierra 
Con hazañas tan dignas de memoria,
En sus débiles hombros ya no puede 
Sostener el cadáver de su gloria.
Y la que un tiempo Reina se decía 
De uno y otro emisfervo,
Y vió besar su plaufa y pedir leyes 
A ios pueblos humildes y a los Reyes, 
Llora cual' una esclava en cautiverio

Señor ensordeciste 
A su clamor, y á sus lloros cegaste:
Y los ojos tornaste
Llenos de imlignnoió». Tembló la tierra; 
Todos los elementos cruda guerra 
Entro sí concitaron;
Rómpese el aire cw rayos encendidos; 
Retumba en torno eí trueno estrepitoso;
El viento enfurecido 
Silba; conturba el1 mar, y las escuadras 
En su arduo combatir, van y se chocan,- 
Ciegas se mezclan, se ^destrozan’ luego.
Y al íbudo de la mnr tlb sangre y fuego, 
Como la piedra bajan} desparecen.
Todos, todos- perecen 
Confundidos- sin gloria y  sin venganza
Y tu ira solb triunfa. Dbspues llamas- 
Al ángel db1 la muerte, y le señalas 
La digna primogénita de Iberia.-
El se alza y reverente,»
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Velada de temor su faz gloriosa 
Con las brillantes alas,
Te oye y ciñe la espada reluciente 
Del Egipto á los hijos ominosa,
De su sangre aun teñida,
Y vuela á obedecerte___ •
Hiere y cae la víctima inocente,
Víctima de expiación de tus pecados,
España delincuente;
Y herida cae por la misma espada
Con que una infiel pación fué castigada ;
Que ni Todopoderoso..............
Es altamente odioso
Quiza más que ol infiel, un pueblo ingrato.

Indignado Olmedo contra el Alejandro de la 
edad moderna, escribió en 1808 la oda intitulada 
El Arbol. La introducción e3 bellísima. {  El poeta 
va á meditar á la sombra de un árbol venerable, y 
dice: .

.................. De aquí mi musa
Desplegando sus alas vagarosas 
Por el aire sutil tenderá el vuelo.
Ya pual fugaz y bella mariposa 
Por la selva florida,
Libre, inquieta, perdida,
Irá en pós de un clavel ó de una rosa;
Ya cual paloma blanca y lastimera 
Irá á Chipre á buscar su compañera ;
Yra cual garza atrevida,
Traspasará los mares,
Yerá todos los reinos y lugares;
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O cunl águila audaz alzará el vuelo 
Hasta el remoto y estrellado cielo.

Esta composición no tiene, es verdad, el fue­
go y entusiasmo del canto á Junín; pero es notable 
por la energía y profundidad de algunos peusami<í(t 
tos; aunque tiene

No es tardo a
Bailada con 1 __

El asesinato es un crimen, y  el crimen jamás,„ 
sejustiíica .sea cual 'fuere el finque so proponga 
el asesino. La escuela de Bruto no ha dado ni po­
día dar sino infames asesinos, mazziniauos, abo­
minables sicarios. *

En marzo de 1S09 vino Olmedo á Quito, se in­
corporó en la Universidad de Santo Tomas de A- 
quino asi como en la clase de abogado, y regresó 
a Guayaquil, en donde se dedicó particularmente 
al estudio de la literatura; pues, como lo decía di 
mismo, nada aprendió sobre esta materia en los 
cursos escolares,

Don José Silva, protector de Olmedo, fué nom­
brado individuo de la Jimia central de Sevilla y 
con este motivo se propuso llevarlo á España nom­
brándole su secretario. Salieron de Guayaquil el 
mismo año de 1809, inas en Méjico recibieron la 
noticia do la instalación de las Corles en Ca'uliz, 
cesando por consiguiente aquella Junta y regresa­
ron á Guayaquil en 1810.

este:
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Nombrado Diputado á las Cortes por «esta pro­
vincia, Olmedo s.e puso en camino inmediatamen­
te y llegó ó Cádiz en setiembre, después de un pe­
noso viaje de ocho meses.

Olmedo no sobresalió por sus dotes oratorias 
pero tuvo parte en los actos y  resoluciones más 
importantes de aquella memorable nsamblea.'J 

/  En la sesión .de 12 de agosto de 1812 se levó el 
dictamen de la comisión de ultramar acerca de 
la abolición de las mitas, propuesta por el Señor 
Castillo, diputado por Méjico, y Oltnedó pronun­
ció un enérgico discurso contra aquella antigua ins­
titución colonial/ Verdad es que las mitas ya habían 
desaparecido en una gran parto de América, co­
mo en Méjico y en la antigua presidencia de Quito, 
etc. sustituyendo á los indios mitayos los escla­
vos traídos de Africa, esto es, reemplazando una 
institución opresora, con otra tnlvez más inicua, 
bárbara, cruel y contraria á la naturaleza y dignidad 
del hombre; pero no se había sancionado una ley 
derogatoria de las disposiciones que regían sobre 
el servicio ó trabajo forzado de los indios. Las 
Cortos de Cádiz abolieron estas mitas por unani­
midad de votos y c^si sin discusión.
\j La nueva constitución de la monarquía espa­
ñola prevenía que, al cerrarse las sesiones, «¡.nom­
brara una diputación permanente para suplir la 
representación nacional en el intermedio de unas 
Cortes á otras, y Olmedo fué uno do los indivi­
duos nombrados para esta diputación por la pro­
vincia de Guayaquil, y concurrió á dar el célebre 
decreto de 2 de febrero de 1814, que disponía no
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fuese reconocido Fernando VII, mientras no jura­
se Iil constitución política.

Mas este monarca inmediatamente que regre­
só á España, declaró que su rcnl ánimo era, no 
solamente no jurar aquella constitución, sino de­
clararla nula y de ningún valor y efecto, como 
lo declaró. Desde entonces fueron perseguidos al­
gunos ilustres diputados como Argüelles, Nicasio 
Gallegos, Quintana, Muñoz Torrero, etc.'Olmedo 
huyó antes de que se hicieran las prisiones; pues 
tuvo de ello conocimiento anticipado y volvió á 
Guayaquil á fines de 1810. v>

En 0 de Octubre de 1S20 estalló en este puer­
to la revolución contra el gobierno monárquico y  
el régimen colonial, y Olmedo fuó uno de los que 
compusieron la Jimia Je Gobierno con Roca y Ji-

_lanzada la independencia de Colombia pol­
la batalla de Pichincha de 24 de inayo de 1822, 
los pueblos dol sur se incorporaron á la nueva 
república por actos explícitos do su voluntad. Pero 
en Guayaquil hubo notable desacuerdo; pues, si 
la mayoría estaba por Colombia, otros deseaban 
incorporarse ni Perú, ó formar un estado federal 
con el do Colombia. V

San Martín, Protector del Perú, tuvo parte prin­
cipal cu esta división, como refiere O' Leary; pues 
conociendo la grande importancia de aquel puerto, 
y  la imposibilidad de separarlo de Colombia pol­
la fuerza, se valió de la intriga y de agentes se­
cretos para que trabajasen en favor del Perú. 
Olmedo no estuvo por la incorporación ú Colom-
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bin sino porque su provincia formase un Estado 
confederado; pero fue. mayor el número de loan- 
migos de Colombia y firme la resolución del Go­
bierno de no permitir que se desmenbrnse el te­
rritorio de la República formado del antiguo v i- 
reinato de Santa Fe. Así es que el Ministro de 
Estado, Don Pedro Gual, ordenó ú Bolívar que 
empleara en Guayaquil medidas prudentes y amis­
tosas J pero que debía tenerse en cuenta que una 
pequeña fracción de la sociedad debe someterse si 
la mayoría; que siendo Túmbez el limite que se­
paraba los antiguos vireiimtos de Santa Fé y  el 
Perú, y  estando dentro de ¿1 la provincia de Gua­
yaquil, debía continuar haciendo parte de la bcc- 
ción territorial a que siempre á pertenecido, y 
que si el Gobierno de Guayaquil cometiese ulgun 
acto de hostilidad, ocupara sin demora toda la 
provincia. El mismo Bolívar estuvo dispuesto, y 
con razón, ú no permitir la desmembración de im­
portantes pueblos de la República.

Marchó, pues, Bolívar de Quito para Guaya­
quil sin pérdida de tiempo. Llegó ú este puerto 
y la muchedumbre entusiasmada, se levantó n sa­
ludar al Héroe y ú Colombia. El SeQor Liona 
Procurador Síndico municipal, pronunció un dis­
curso, en nombre del ayuntamiento, manifestando 
su adhesión á Colombia y haciendo alusiones des­
favorables. y aun injuriosas n la Junta. La con­
testación del Libertador contenía también frases 
desagradables contra esta corporación, estando pre­
santes los individuos que la compouían, quienes 
se retiraron avergonzados. Bolívar no hizo tainpo-
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eo demostración alguna de consideración ó aprecio 
á estos individuos porque no los conocía ni lleva- 
ban signo ó divisa del cargo que investían. Tra­
tó, pues, de reparar esta omisión enviando á uno- 
de sus edecanes para que manifestase al Presiden­
te de lu'c/iíM/d su sentimiento por la falta involun­
taria en que había incurrido. El edecán le pre­
guntó si daría esta explicación á todos los mienbros 
de la Juntn, y Bolívar le contestó: “ No, sólo ú 
Olmedo, cuyo genio respeto y no su empleo”.
• i Olmedo, herido profundamente por las acrimi­
naciones que se hicieron á la Junta acusándola 
de haber promovido una fatal división en la Re-; 
pública, se fué al Perú, y para ello escribió á Bolí­
var una carta manifestándole las razones que lo 
obligaban á separarse temporalmente de su patria.

"Es imposible, le dice, que U. no haya obser­
vado que mí situación es nqui difícil y violenta, ni 
á U. pueden escondérsele las causas. Esta obser­
vación justificará todos los pasos de mi conducta 
política, especialmente habiéndome hallado siempre 
en medio del conflicto de opiniones y pasiones aje­
nas desde el principio de mi consulado hasta más 
allá de su término”

“Algunos me acusan de no haber tenido un 
voto pronunciado en la materia del día, sin aten­
der á que hallándome fi la cabeza de este pueblo, 
mi carácter público exigía una circunspección bien 
rara que moderase el calor de los partidos interior­
mente, ú impidiese que las pretensiones extrañas 
se precipitasen estando aun dudosa lu existencia 
política de la provincia.”
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“Oíros rae acusan de no haber sostenido los 
derechos de este pueblo, y de haber vendido la provtn* 
cía: habiendo llegado A tal estremo el acaloramien­
to qun Aun se han formado planes para ntrope- 
llnr esta casa que no es mia y hacer un atentado. 
Otros, en fin, me acusan de no haber hecho pro* 
testas y reclamaciones por los últimos sucesos: co­
mo si yo debiese preparar una desavenencia entre 
pueblos hermanos, y encender el primero la tea
de la discordia"_________

“Yo tomo, pues, el único partido que puedo: se­
pararme de este pueblo mientras las cosas entran 
en su asiento y los Animos recobran su posición 
natural. Solo la malignidad podrá decir que pre­
tendo evadir el juicio de residencia, pues es noto­
rio á todos, que nosotros mismos hemos provoca­
do ese juicio, y que lo hemos dado en el auto do 
convocatoria una latitud mayor que la que dá la 
ley. Teniendo firmeza bastante para oir una sen­
tencia del Tribunal más severo, no debo tener la 
debilidad de sujetarme & un Tribunal incompeten­
te por humano y benévolo que sea”___________

“Yo me separo, pues, atravesado de pesar, do 
una familia honrada que amo con la mayor ter­
nura y que, quizás queda expuesta ftl odio y á la 
persecución por mi causa. Pero así lo exijo mi ho­
nor. Además, para vivir necesito de reposo más, 
que del aire: mi patria no me necesita; yo no 
lingo más que abandonarme á mi destino.”

Luego que Olmedo llegó al Perú, fud nombra­
do Diputado al. Congreso constituyente, por el de­
partamento do Puno y firmó, por consiguiente, la
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primera constitución política del Estado.
J * En junio, de 1823, expidió el Congreso perua­

no un decreto, invitando al General Bolívar para 
que, en atención ó las críticas circunstancias en 
que se hallaba la República, fuese á consolidar su 
independencia, y nombró diputados á Olmedo y 
á Don José Sánchez Carrión. \J

En Quito recibió Bolívar á los comisionados del 
Perú, particularmente á Olmedo con una cordia­
lidad, dice O’Leary, que honraba al que la dispen­
só como al que la recibió. Olmedo dirigió á Bo­
lívar un breve, pero expresivo discurso, informán­
dole á cerca del triste y lamentable estado del 
Perú, y de cuánta importancia era que el liber­
tador de Colombia fuese ú poner término á los aza­
res de la guerra :  ̂“El Congreso del Perú, dijo, ha 
querido fiar (1 una diputación de su seno el honor 
de renovar á V. E. sus sentimientos do considera­
ción y gratitud, y de reiterarle, los ardientes de­
seos de que su presencia vaya á poner un fin pron­
to y glorioso á los males de la guerra.”

“Los enomigos han ocupado la capital de la 
República. La devastación precede y sigue por to­
das partes la marcha del engreído y sanguinario 
Cantóme; las huellas de sus pasos quedan cubier­
tas de sangro y cenizas___ , __ Pero pasada la
tempestad presente, parecerá más hermosa la li­
bertad, sentada sobre sus ruinas.”

“Enormes contribuciones, el saqueo de ricos al­
macenes, y de los santos templos, una ciega y  ri­
gurosa conspiración de la juventud peruana, han li­
brado á lu opulenta Lima de la suerte que lian su-
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frido tantos pueblos inermes y pacíficos por don­
de bnn pasado los tártaros del occidente.-----. —
..........Los bravos de Colombia que con las tropas
aguerridas del Pinta y Chile, burlando los planes 
del enemigo, quedan acampadas delante de las for­
talezas del Callao: el refuerzo que se espera con V. 
E., la numerosa división que nuevamente ha sali­
do de las costas chilenas : la expedición libertado­
ra que felizmente desembarcó en Arica, compuesta 
de valientes peruanos, resueltos á vengar en los 
mismos campos de Toratá, la última injuria que 
allí les hizo la fortuna: Todos, Sefior, son elemen­
tos que solo esperan una voz que los una, una mano 
quo los dirija, un genio que los lleve d la victoria. 
Y todos los ojos, todos los votos se convierten na­
turalmente d Y. E.. Y, E. acaba de quebrantar con 
brazo firme, la hidra de la revolución y nada pue­
de impedirle satisfacer unos votos de que pende la 
libertad de un gran Estado, la seguridad del Sur 
de Colombia y la corona del destino de América”

J  Cumplida su comisión de una manera satisfac­
toria, regresó Olmedo ni Perú d dar cuenta de su 
encargo, y allí permaneció hnsta febrero, de 1824, 
en que regresó d Guayaquil.

\  Entusiasmado Olmedo, por el espléndido triun­
fo quo alcanzaron las huestes de Colombia en los 
campos de Junín y Ayneucho, compuso la bella y 
grandielocuente oda intitulada “Canto a Bolívar, ó La 
Victoria de Junin.’¡/

Olmedo creyó que su composición poética inmor­
talizaría bu nombre con el del héroe d quien cantó. 
S i me llega, dijo & Bolívar el momento de la inspira­
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ción y puedo llenar el magnifico y  atrevido plan que he 
concebido, los dos, los dos hemos de e\lar juntos en la 
inmortalidad. Y en efecto loa nombres de Bolívar 
y Olmedo lian pasndo a la posteridad y permanece­
rán unidos, el uno con el esplendor de la gloria mi­
litar y el otro con los brillantes laureles del poeta.

Las ocupaciones de Olmedo, ño la falta de ins­
piración, le obligaron á trabajar su canto con algu­
na lentitud. >/“V¡no Junín, escribía á Bolívar en 
“enero de 1825, y empecé mi canto. Digomal; 
“empecé á formar planes y jardines; pero nada a- 
“delantó en un mes. Ocupacioncillns que sin ser 
“de importancia distraen; aleneioncillas de subsis­
tencia, cuidadillds domésticos, ruidillos de ciudad, 
“todo contribuyó á tener la Musa estacionaria. Vi- 
“no Ayacucho y despertó lanzando un trueno. Pero 
“yo mismo me aturdí con el y he avanzado poco."

En cunnto al plan, bello y magnífico, lo expone 
el poeta en los términos siguientes, eu la carta que 
escribió á Bolívar;

“Mi plan fué este. Abrir la escena con una idea 
rara y pindárica. La Musa arrebatada con la vic­
toria de Junín emprende un vuelo rápido; en su 
vuelo divisa el campo de batalla, sigue á los com­
batientes, se mezcla entre ellos y con ellos triun­
fa. Esto le dá ocasión para describir la acción y 
la derrota del enemigo. Todos celebran su vic­
toria que creían era el sello de los destinos dol 
Perú y de la América; pero en medio de la fiesta 
una voz terrible anuncia la aparición de un Inca 
en los cielos: este Inca es emperador, es sacerdote, 
es profeta. Este, al ver por primera vez los campos
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que fueron el teatro de los horrores y maldades de 
la conquista, no puede contenerse de lamentar la 
suerte de sus hijos y de su pueblo. Después aplau­
de la victoria de Junio, y anuncia que no es la úl­
tima. Entra entóneos la predicción de la victoria 
de Ayncucho.

‘ Como el fin del poeta era cantar solo á Junín, 
y el canto quedaría defectuoso, manco, incomple­
to sin anunciar la segunda victoria, que fué la de­
cisiva, se ha introducido el vaticinio del Inca lo 
más prolijo que ha sido posible para no defrau­
dar la gloria de Ayacucho, y se han mentado los 
nombres del general que manda y vence y de los 
jefes que se distinguen para dar ese homenaje A su 
mérito y para darles desde Junin la esperanza de 
Ayacucho que debe servirles de nuevo aliento y 
ardor en la batalla. Concluye el Inca' deseando 
que no se restablezca el cetro del imperio, que pue­
de llevar el pueblo 6, la tiranía. Exhorta A la 
unión, 6Ín la cual no podrá prosperar la América; 
anuncia la felicidad que nos espera; predice que 
la Libertad fundará un trono entre nosotros y que 
ésto influirá en la libertad de todos los pueblos 
de la tierra; en fin, predice el triunfo de Bolívar. 
Pero la mayor gloria del héroe será unir y  atar 
todos los pueblos de América con un lazo federal, 
tan estrecho que no hagan sino un solo pueblo, li­
bre por sus instituciones, feliz por sus leyes y  ri­
queza, respetado por su poder.

"Apenas concluye el Inca, todos los cielos n- 
plnuden: de improviso ee oye una armonía celes­
tial; es el coro de las vestales del Sol, que rodean
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ni Inca como ñ su gran sacerdote. Ellas entonan 
las alabanzas del Sol, piden por la prosperidad del 
imperio y por la salud y gloria del Libertador. En 
lin describen el triunfo que predijo el Inca, Lima 
abate sus muros para recibir la pompa triunfal: el 
carro del triunfador va adornado de las musas y de 
las artes; la marcha va precedida de los cautivos 
pueblos, todas las provincias de España representa­
das por los jefes vencidos &?

“Este plan, mi querido Señor, es grande y bello 
(aunque sea mió). Yo me he tomado la libertad de 
hacer este análisis; porque temo que, d pesar de la 
perspicacia de usted, usted no conociera toda la be­
lleza de la idea ofuscada con la muchedumbre de los 
versos, que es el principal defecto de mi canto. 
Dispénseme usted, pues, porque yo, descontento do 
la ejecución, me contento con la bondad del plan, 
y quisiera lijar las mientes de todos en este solo 
para evitar la infamia de cualquier modo.

“¿Quiere usted saber hasta dónde van los ardi­
des del amor propio 1 Pues sopa usted que en la 
desgracia de no babor hecho una cosa buena, mo 
consuelo con la idea de que yo podía hacer algo 
mejor.

“Deseo que usted me escriba sobre esto con al­
guna extensión, dictándome con franqueza todas las 
ideas quo usted quisiera quo yo hubiese suprimi­
do. Lo deseo y lo exijo do usted, porque en mi 
viaje pienso limar mucho este canto y  hacer 
en Londres una regular edición: y para enton­
ces quisiera saber el parecer y juicio de usted.”

Bolívar, que al espíritu marcial añadía el talen-
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do del orador y la rica imaginación dél poeta, 
contestó ti Olmedo haciéndole algunas observacio­
nes, relativas al ritmo y á la misma composición"

* “Usted ha trazado un cuarlro muy pequeilo, le 
dice, para colocar dentro un coloso que ocupa todo 
el ámbito y  cubre con su sombra á los demás perso­
najes. El Inca Huayna-Cupac parece que es el a- 
sunto del poema: él es el genio, él la sabiduría, él 
es el héroe, en fin. Por otra parte, no parece pro­
pio que alabe indirectamente á la religión que le 
destruyó; y menos parece propio aún, que no qui­
siera el restablecimiento de su trono, para dar 
preferencia á estranjeros intrusos, que aunque ven­
gadores de su sangre, siempre son descendientes de 
los que aniquilaron su imperio: este desprendi­
miento no le pasa á usted nadie. La naturaleza 
debe presidir d todas las reglas, y esto no está en la 
naturaleza. También me por mi ti rá usted que le ob-, 
¡serve que este genio Inca, que debía ser más leve que 
el éter, pues que viene del ciolo, se muestra un 
poco hablador y embrollón!; lo que no le han per­
donado los poetas ni buen Enrique en su arenga á 
la Reina Isabel: y ya usted sabe que Vultairo te­
nia sus títulos á la indulgencia, y sin embargo no 
escapó de la crítica.

"La introducción del canto es rimbombante: es 
el rayo de Júpiter que parte á la tierra, ú atronar 
los Andes que deben sufrir la sin igual fazafia de 
Juñúr: aquí de un precepto de Boileou, que alaba 
la modestia con que empieza Homero su divina Ilift- 
da: promete poco y da mucho. Los valles y la 
.sierra proclaman á la tierra: el sonsonete no es liu-
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do : y los soldados proclaman al general, pues que* 
los valles y  la sierra son los muy humildes servi­
dores de la tierra.”

Olmedo le contestó:
“ ...................................Todos los capítulos dé­

la carta de usted merecerían una séria contesta­
ción; pero no puede ser ahora. Sin- embargo, ya 
que usted me da tanto con Horacio y con su Boi- 
leau, que- quieren y mandan que los principios de 
los poemas sean modestos, le responderé que eso 
de reglas y pautas es para loa que escriben didác­
ticamente, ó paro la exposición del argumento en 
un poema épico. ¿Pero quién es el osado que pre­
tenda encadenar el genio y dirigir los raptas de un 
poeta lírico 1 Toda la naturaleza es suya; ¿ qué ha­
blo yo de naturaleza) Toda la esfera del bello 

• ideal es suya. El bello desorden es el alma de la 
oda, como dice su mismo Boileau de usted. Si el 
poeta se remonta, dejarlo ; no so exijo de él sino- 
que no caiga. S» se sostiene, llenó su papel, y los 
críticos más severos se quedan atónitos con tanta bo­
ca abierta, y se les cae la pluma de la inano. Por 
otra parte, confieso que si cae dé su altura, es más 
ignominiosa la caída, asi como es vergonzosísima la 
derrota de un baladrón. El exabrupto do las odas 

' de Píndaro, al empezar, es lo nuis admirable de su- 
canto. La imitación de estos exabruptos es loque- 
muchas veces piudarizaba á Horacio.

“Quería-usted también que yo buscase un modelo- 
en el cantor do Enrique. ¿ Qué tiene Enrique con 
usted ? Aquel triunfó de una facción, y usted lia 
libertado naciones. Bien conozco que las últimas ac--
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fiones merecían una epopeya; pero yo no soy mu­
jer de esas; y.aunque lo fuera, ya me guardaría 
de tratar un asunto en que la menor exornación 
pasaría por una infidelidad ó lisonja, la menor fic­
ción por una mentira mal irovaia, y al menor ex­
travio me avergonzarían con la gnceta. Por esta 
razón, esas obras si han de tener algo de adraira­
bie, es preciso que su acción, su héroe y su esce­
na esténsiquieraá mediacenturiade distancia. ¡Quién 
sabe si mi humilde canto de J  unin despierte en al­
gún tiempo la fantasía de algún nieto m ió!”-------

Bolívar concluye su carta ó juicio crítico do la 
manera más satisfactorio al cantor de Junin: “Con­
fieso ú usted humildemente, le dice: que, la versifica­
ción de su poema me parece sublime: un genio lo 
arrebató á usted á los cielos. Usted conserva en la 
mayor parte del canto un.calor vivificante y conti­
nuo : algunas de las inspiraciones son originales ; los 
pensamientos nobles y hermosos: el rayo que el hé­
roe de usted presta á Sucre es superior á la cesión 
de las armas que hizo Aquiles á Patroclo. La es­
trofa 130 es bellísima: oigo rodar los torbellinos y 
veo arder los ejes: aquello es griego, es homéri­
co. En la presentación de Bolivar en Junin, se 
vó aunque de perfil, el momento ántes de acome­
terse Turno y Endas. La parte que usted da á Su­
cre es guerrera y grande. Y cuando habla de La- 
mar, me acuerdo de Homero cantando u su amigo 
Mentor: aunque los caractéres son diferentes, el ca­
so es semejante j y por otra parte, ¿ no será Lámar 
un Mentor guerrero!

“Permítame usted, querido amigo, le pregunte :
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l  de dónde sicó usted tanto estro para mantener un 
canto tan bién sostenido desde sú principio hasta el 
fin 1 El término de la batalla d«i la victoria, y usted 
la ha ganado porque ha finalizado su poema con dul­
ces versos, altas ideas y pensamientos filosóficos. 
Su vuelta de usted al campo es pindórica, y á mi 
me ha gustado tanto, que la llamaría divina.

“Siga usted, mi querido poeta, la hermosa carre­
ra que le lian abierto las Musas con la traducción 
de Pope y el Canto á Bolívar.

“Perdón, perdón, amigo; la culpa es de usted que 
me metió á poeta”.

No han faltado literatos que censurasen la apari­
ción del Inca diciendo que parece una fantasmagoría, 
ein estrecha conexión con el asunto, mas bien que una 
máquina adecuada para realzar las bellezas de la com­
posición y dar unidad al poema. Pero el distingui­
do poeta y  eminente literato Don Andrés Bello, 
creía, por el contrario, que aquella aparición es uno 
do Iob más felices arbitrios de que se valió Olmedo 
para enlazar loa dos grandes acontecimientos que 
nGanzaron la independencia del Perú, á saber, los 
espléndidos y decisivos triunfos eu los campos de 
Juníu y Ayacuclio.-Dice así:

“El medio de que bq valió el Señor Olmedo pnr/i 
vencer estas dificultades (dar unidad á esos dos a- 
contecimientos), es ingenioso. Todo pasa en Junín, 
todo está enlazado con esta primera función, (ad,o- 
forma en realidad parte de ella. Mediante ̂ la-njjia- 
rición y profecía del Inca Huaynacapnc, 
se trasporta á Junín, y las dos jormadas sdtfes
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nan en una. Este pliin se trazó á nuestro parecer 
con mucho juicio y tino. La batalla de Junín sola, 
como hemos observado, no era la libertad del Perú. 
La batalla de Ayacucho la aseguró, pero en ella no 
mandó personalmente el general Bolívar. Ninguna 
de las dos por sí fióla proporcionaba presentar dig­
namente la figura del beroe; en Junín no le hubié­
ramos visto todo; en Ayacucho le hubiéramos vis­
to á demasiada distancia. Era, pues, indispensable 
acercar estos dos puntos 6 identificarlos, y el poeta 
ha sabido sacar de esta necesidnd misma, grandes 
bellezas, pues la parte más esplendida y animada 
de su canto es indudablemente la aparición del 
Inca”.

Y con respecto á toda la composición dice:
“El estilo es elegante, animado y manifiesta una 

grande familiaridad con el lenguaje castellano poé­
tico. El colorido es tan brillante como la versifín- 
sión armoniosa; y reina en toda la obra una varie­
dad que la naturaleza del asunto apenas permitió 
esperar, alternando con las escenas horribles de la 
guerra cuadros risueños y blandos, en quo se lince 
im uso oportunísimo de. la localidad y de las tradi­
ciones peruanas......... .................Entusiasmo sos­
tenido, variedad y lrermusura de cuadros, dicción 
castigada más que ninguna de cuantas poesías ame­
ricanas conocemos, armonía perpetua, diestras imi­
taciones en que se descubre una memoria enrique­
cida con la lectura do los autores latinos y parti­

cularmente de Horacio, sentencias esparcidas con 
economía y  dignas de un ciudadano que ha servido 
con honor á la libertad úntes de cantarla, tales
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•son las dotes que en nuestro concepto elevan el; 
“Canto & Bolívar” al primer lugar entre toda9 las 
obras poética inspiradas por las glorias del Liber­
tador.”

Rasgos bellísimos hay, sin duda, en la aparición 
del Inca y en el cántico de las Vestales; pero 
Huaina-Cnpac no podía ni debía celebrar la victo­
ria de Jnnín.; pues no se trataba de restablecer el 
imperio de los incas ni de vengar á la raza con­
quistada, ni rehabilitarla mejorando su condición 
¡política y social. La guerra de la independencia 
íuó una guerra civil con el objeto, no de indepen­
dizar 4 los indios poniendo en sus manos el poder 
supremo, sinó de emancipar de la madre patria las 
colonias que habían llegado al estado de regirse y 
gobernarse por sí raÍBinas.

Verdad es que durante la guerra de la indepen­
dencia y algún tiempo después, muchos españoles a- 
mericanos hablaban y escribiun como lo hubieran 
hecho los hijos de Atahualpa ó Montezuma, Se ti­
tulaban vengadores de la sangre derramada en la 
conquista, siendo ellos descendientes de los conquis­
tadores, y parecía que luchaban por restablecer el 
imperio de los Incas aniquilado ya para siempre.

Este absurdo lenguaje lo empleó Olmedo y con 
grande injusticia ; pues pone en boca del Inca es­
tas palabras Guerra al usurpador! j,Quó le de­
bemos? Luces, C'istumbres, religión ó leyes? ” Na­
die puede disputar á España la gloria de haber ci­
vilizado un mundo : luces, costumbres, religión y le­
yes, todo le debe América. Apenas puede discul­
parse á Olmedo diciendo que pagó un tributo ú la
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^frenética exaltación de los partidos políticos de aquel 
tiempo.
r Por lo demás, el canto á Junio es una de las 

más bellas y grandiosas composiciones de la poesía 
castellana. Familiarizado Olmedo con la lectura 
de los- clásicos de la antigüedad, Homero y  Virgi­
lio, Pindaro y Horacio, no pocas veces los imita 
6 toma alguno de sus pensamientos ; pero los tras­
forma y  reviste de cierto aire de novedad y grande­
za. Asi tomó de Horacio el principio de la oda 
Y, üb. IH  á Régulo.

Cáelo tonamiem eredidimus Jovcm & 
y  comienza el canto á Junin:

EL trueno horrendo que en fragor revienta
Tampoco faltan profundos y morales pensa­

mientos expresados con magnífica pompa, Como el 
siguiente.

LaB soberbias pirámides que al oielo 
El arte humano osado levantaba 
Para hablar á los siglos y nnoionos ; . 
Templos, do esclavas manos 
Deificaban en pompa o sus tiranos,
Ludibrio son del tiempo, que con su ala 
Débil las toca, y las derriba al suelo,
Después que en fácil juego el fugaz viento 
Borró sus mentirosas inscripciones;
Y bajo los escombros confundido 
Entre la sombra del eterno olvido, 
jOh de ambición y  de miseria ejemplo?
El sacerdote yace, el Dios y  el tcmplov
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Noble y patriótico es el pensamiento ó deseo' di ’ 
que los pueblos de América vivan unidos y  seai 
fuertes en la unión y la concordia:

“ Será perpétua  ó P ueblos, esta gloria,
Y vuestra libertnd incontrastable 
Contra el poder y liga detestable 
De todos Iob tiranos conjurados,
Si en lazo federal de polo A polo 
En la guerra y  la paz vivís unidos.
Vuestra fuerza es la unión. Unión ó pueblos, 
Para ser libres y jamás vencidos.
Esta unión, este lazo poderoso 
La gran cadena de los AndeB sea,
Que en fortisimo enlace Be dilatan 
Del uno al otro m ar: las tempestades 
Del cielo ardiendo en fuego se arrebatan; 
Erupciones volcánicas arrasan 
Campos, pueblos, vastísimas regiones,
Y amenazan horrendas convulsiones 
El globo destrozar desdo el profundo :
Ellos empero firmes y serenos
Ven el estrago, funeral del mundo
Bellísimo es el fin del canto, pues concluyó 

con el mismo fuego y entusiasmo con que princi­
pió :

Mas ¿cuál audacia te elevó A los cielos, 
Humilde Musa mía ? j Oh! no reveles 
A los seres mortales 
En débil canto arcanos celestiales.
Y ciñan otros la apolínea’ rama
Y siéntense A la mesa de los dioses,
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Y los arrulle la parlera fama
Que es gloria v tormento de la vida.
Yo volveré á mi flauta couooida 
Libre .vagando por el bosque umbrío 
De naranjos y opacos tamarindos,
O entre el rosal pintado y oloroso 
Que matiza la márgcn de mi río,
O entre risueños campos do en pomposo 
Trono piramidal y alta corona 
La pina ostenta electrodo Poraona. 

yY me diré feliz, si mereciere,
Al colgar esta lira en que lie cantado 
En tono menos dino 
La gloria y el destino 
Del venturoso pueblo americano ;
Yo me diré feliz, si mereciere
Por premio á mi osadía
Una mirada tierna de las Gracias,
Y el aprecio y amor do mis hermanos,
U na sonrisa de la  P atria mía,
Y el odio y  el furor de ios tiranos.

V En 15 de enero de 1825 dió un decreto el 
congreso del Perú concediendo a Olmedo los de­
rechos de peruano de nacimiento y después fue 
nombrado Agento diplomático, en unión de don 
Diego Paredea, en las cortes de Iglatcrra,-Fran­
cia, Itoma y España. Con tal motivo Olmedo sa­
lió de Guayaquil á Europa en agosto del mis­
mo aFio, de donde regresó al Ecuador en 1828. 
Vino por el cabo de Hjrnos y cuando arribó á 
Valparaíso recibió en este puerto la funesta noti­
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cia de haber fallecido su esposa, Doña Rosa Ica­
za; noticia que le llenó de amarga tribulación. 
Así escribió ú su amigo, el eminente literato Don 
Andrés Bello . “ Mi navegación lia sido larga, de- 
“ sngrndable y peligrosa: el término ha sido cruel. 
“ El placer de pisar esta tierra de mis deseos se 
“ ha convertido en el pesar más amargo de mi 
“ vida. Se por sorpresa que he perdido la pren- 
“ da mús querida de mi corazón, la que estaba 
“ destinada d ser el consuelo de mi vejez; el ú- 
“ nico placer de mi vida y la única distracción 
“ en los males y desastres que amargan á mi pa- 
“ tria. Yo soy el hombre mis insensible,del inun­
d o  cuando no me muero de dolor”.

J Mas cuando Olmedo arribó d Guayaquil so con­
virtió on vivísimo placer su extremando dolor pués 
encontró d su esposa buena y snnn. Esta npre- 
ciablc seílora le sobrevivió d Olmedo veinte años, 
porque murió en 180G.

Disucltu la gran República de Colombia y fun­
dada la del Ecuador por el general Flores en 1830, 
Olmedo concurrió il la convención ó Asamblea cons­
tituyente reunida en el mismo ano en Riobamba, 
y fuó uno de los individuos que formaron el pro­
yecto de la primera constitución política del Estado.

Desengañado Olmedo de la instabilidad de los 
gobiernos americanos, combatidos por la demago­
gia turbulenta y desenfrenada, creía como Bolívar, 
que la Amóricn es ingobernable. Asi es que' ha­
biéndose propuesto por el Doctor Don José Fer­
nandez Salvador, Diputado por Quito, con apoyo 
del eclesiástico Rnmires Fita, que se redujera ú
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dos 6. tres aílos el período constitucional en que 
debían hacerse las elecciones de jefe del Estado 
y  demás empleados públicos; Olmedo convino en 
que este período no fuera de seis años, como esta­
ba en el proyecto; pero que no fuese menos de cua­
tro. Y esto lo hacemos, dijo, por condescender con 
el deseo de muchos, no porque un período corto pu­
diera enfrenar las revoluciones ni contener los arran­
ques de la ambición impaciente.

Los miamos Diputados pidieron se declarase en 
la  constitución de la República .que la soberanía re- 
Bide esencialmente en la Nación, y Olmedo se opu- 
Sb á ello, manifestando que esta declaración era inú­
til, y se omitió en efecto.

 ̂Olmedo fué electo Vicepresidente de la Repúbli­
ca ; aceptó este cargo, pero lo renunció poco tiem­
po después por circunstancias personales y princi­
palmente por la dificultad de trasladar bu domici­
lio á Quito durante los cuatro anos del período 
constitucional.

En 1832 fuá nombrado Gobernador do la provin­
cia del Guáyas; más como le tratase García del Rio, 
Ministro de Hacienda, sin los miramientos y  consi­
deraciones que se le debían, renunció el destino 
en términos tan enérgicos que fué aplaudido y ce­
lebrado por “ El Quiteño Libre," periódico de opo­
sición de aquel tiempo.

Sin embargo, el Gobierno, que conocía y apre­
ciaba el patriotismo de Olmedo, lo nombró en nbril 
del mismo año, Comisionado para que, en juiitn de 
los señores Doctor Don Joaquín Nicolás de 
Arteta y  Don José Félix Valdivieso, tratase con
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los señores M. Restrepo y el limo. Señor. Obispo, 
de Santa Marta, Comisionados del Gobierno de 
Nueva Granada, sobre los puntos relativos á 
límites de ambas repúblicas y á la incorporación 
del Cauca al nuevo Estado del Ecuador; negocia­
ción que no surtió efecto y  se declaró rota por la 
comisión ecuatoriana.

En 1833 estalló en el Ecuador una revolución 
general contra el Gobierno del General Flores, re­
volución que terminó con el sangriento combate 
de Miñarica. Olmedo, amigo del general Flores, 
templó la lira de Junin y cantó al vencedor en 
versos dignos de mejor asunto.

La Oda al General Flores vencedor en Mihañca, 
es, en efecto, magnífica, elevada, llena de inspira-. 
ción y en nuda inferior al Canto á Junin. \J

Ymitando el símil con que Horacio comienza 
la oda ív, Üb. v, en elogio de Druso, princi­
pia el poeta:

Cual dguila inexperta que impelida 
Del regio instinto de su estirpe clara, 
Emprendo el precoz vuelo 
En ntrevido ensayo,
Y elevándose ufana, envanecida 
Sobre ‘ la nube que atormenta el rayo,
No en en el peligro de su ardor repara,
Y á su ambicioso anhelo 
Estrecha viene la mitad del cíelo.

Mas de improviso, deslumbrada, ciega 
Sin saber donde vd, pierde el aliento
Y d la merced del viento
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Ya su destino y su salud entrega:
O por su solo peso descendiendo 
Se encuentra por acaso 
En medio de su selva conocida,
Y allí la luz huyendo, se guarece,
Y- de fatiga y de pavor vencida, 
Renunciando al imperio desfallece.

Así mi musa un dia 
Sintió la tierra huir bajo suplanta,
Y osó escalar los cielos no teniendo 
Mas genio que amor patrio y osadía.
En la región eterea se declare 
Grande sacerdotisa délos Incas;
Abre el templo del Sol: flores y  ofrendas 
Esparce sobre el a ra :
Ciííe la estola espléndida y la tiara; 
Inquieta, atormentada
De un Dios que dentro el péoho no le cabe, 
Profiere en alta voz lo. que no sabe,
Por ciega inspiración. Tiemblan los reyes 
Escuchando el oráculo tremendo: 
Revelaciones, leyes
Dicta al pueblo: describe las batallas;
De la patria predico la victoria,
Y la aplaudo en seráficos cantares:
De los Incas deifica la memoria,
Y á sus manes sagrados
Si tumba lc3 faltó, levantó altares.

Mas cuando ya su triunfo absorta canta, 
Atras la vista torna,
Mide el abismo que salvó, y  se espanta, 
Tiembla, deja caer la refulgente
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Sacra diadema que bus cienes orna,
Y flaco el pocho, el ánimo doliente 
Cual si volviera de un delirio siente,
Y déla santa agitación rendida,
Quedó en lento deliquio adormecida,
Helendez Váleles imitó, en su preciosa oda La 

gloria de las artes, el mismo símil y dijo:
Ya el águila caudal suelto le mira 

Partir su seiiorío
Cuando en los aires so remonta y gira &c.

\\  Olmedo aplicándolo d un objeto distiuto, le 
lia dado mayor extensión, es verdad, poro también 
mayor belleza

El sangriento combate de Miflarica, está pin­
tado con vivos coloridos, y tan terrible escena le 
llena de terror y espanto 0

...................Los combatientes,
Con firme paso y exultantes frentes,
Se acometen, so mezclan.......... De una parte
El número yol ímpetu--------De la otra
Arte, valor, serenidad : dó quiera
Furor y  sangro___ y  á las armas sangre
Aún más infame que el orín empalia ¡
Y los pendones patrios encontrados 
Rotos y  en sangre flotan empapados.
Cristndos yelmos, miembros palpitantes 
Erizan la campaña..........
Y los troncos humanos 
Se revuelcan, amenazan:
E impotentes de herir, Biqujera insultan 
Mientras los restos de vital aliento
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Entre sus labios macilentos vagan.
“Los antiguos amigos, los hermanos 

Se encuentran, se c o n o c e n s e  ab razan ,... 
Con el abrazo de furente zhria.

Ni tregua ni piedad____¿Quién me 'retira
De esta escena de horror!___ .Rompe tu lira
Doliente Musa min; y antes deja 
Por siempe . sepultada en noche oscura 
Tanta guerra civil; Oh! túrraseos.
Quien, á la edad futura 
Quiera en durable verso revelarlas 

. Que si mengua 6 escándalo resulta 
Honra mas la verdad quien mas la oculta,”

El poeta termina el canto con este magnífi­
co.pensamiento.;.

Rey de los Andes, la ardua frente, inclina, 
Que paBa el vencedor. A nuestras, playas 
Dirige el paso victorioso, en tanto 
Que el himno sacro la amistad entona,
Y fausta la victoria le destina 
Triunfales, pompas en su caro Guayas,
Y en este canto,, espléndida corona. ”

vi Olmedo había guardado silencio diez afios sin 
quo dispertara la Musade Junín, A pesar do los gran­
des y notables acontecimientos que después sobre* 
vinieron, y de que Bello, Mora y  Pardo le dirigie­
ron preciosas composiciones poéticas invitándole á 
pulsar la lira de Junta. El estruendo de las armas 
en los campos de Mifmrica despertó la MuBa del 
poéta'y Id inspiró este nuevo‘canto de' victoria' co­
mo lo dijo él mismo:'/ "
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; ................................................Veloces vientos,
A nunciad ó las gentes 
t í n  nuevo canto de victoria. • Dadme 
L au re l y  palm as y  alas esp lenden tes; 
V olvedm e el estro  santo,
Que y a  en el seno siento h erv ir  e l canto.

A sí es que en 27 de marzo del mismo tifio do 
1835, esto es, á los dos meses de la b ata lla  de Mi- 
íiarica, escribió al general Flores:
.............................. Voy á dar ¿(usted una notioia singu­
lar aunque de poca importancia. Qué Bcrd’? Se lo di­
r é ? . ............ No lo digo; que me da vergüenza.. . .  Pero
fuera encojimientos; pues sepa usted que la victoria de
Miñarlca ha despertado la musa de Junfn.............. En el
próximo correo hablaré con extensión sobre osle mal pen­
samiento y daré cuenta do lo que se haya avanzado. Aho­
ra tendré como cincuenta versos solamente. Y adiós.

E n  1? de abril escribió al mismo G en e ra l: 
Después de díoi años de sueño me despertó la victo­

ria de Miñarioa, lo que mo aorprondió en términos que 
me órela poóta, ó versificador por la primoro voz. Olvi­
dado estaba ya de la impresión de semejantes njitaciones, 
y mo encontraba en una región nueva y ostroña. Em­
piezo y como el principio solo es ya la mitad do una 
obra ó de un camino, contaba con que mi composición 
aunque no saliese buena, Bería concluida d lo menos.

El principio (hablando con modestia poética) mo pa­
reció regular, y mejor d i r é . . . * . . . .  bueno, aunque co­
nocí que mo llevaba muy lejos. La fiebre duró algunos 
días; y  en un momento de esoandecencia no pudo'guar­
dar mi seoreto (porque los secretos se guardan mol en la 
embriaguez) ni amigo llooafuerte. Este se enardeció, se 
volatilizó con la noticia inesperada de haber despertado
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la- musa do-, Junín. Y yo participando. dfl.su .entusiasma 
lo ponderé mi exordio quizá más da lo que, debía.—Nod 
separamos: ol otro día so mo apareció muy de. mañana, 
diciéndome. que no había podido, dormir toda la noche 
pensando en lo oda de' Miñarico, y  que venía d leer pre­
cisamente !o poco ó muoho que hubiese adelantado.—Le­
yó, Y vea usted lo que es el orgullo ó vanidad de los 
poetas: mo confesará con usted ya. que estamos en cua- 
resma, y ya que no. mo avengo con los padres para esta, 
diligencia; me confesaré con Ud., digo, siguiendo el consejo 
del Apóstol, á Í03 fieles " confesaos el uno al olru recí­
procamente —Leyó y conocí que no había recibido, la 
impresión que esperaba. Habló poco, discutió oigo, dis- 
putamos,,y el resultado fu6 que el génio quedó como la 
cumbre del Chiraborozo, nevado.—Volví á adormecermo 
por muchos días. He repente y entro sueños encontré la 
lira abandonada, y  resolví seguir mi canto, consideran* 
do que si la lira no estaba templada por maños de la 
glorio, lo estaría al monos por las de la amistad.-Ya es- 
táp escritos más de,oohenta versos, y., pienso llegar ni 
término'aunque sea con muletas, si mo faltan las alaB.

•. Ultimamente en 8 del mismo mes volvió d es­
cribir al vencedor en Miñarica:
................... Siguiendo ahora la conversación quo dejé pon-
diente en mi anterior, sobre la inesperada inspiración, di- 
Té con gusto quo desde entónces no he avanzado nada 
nada. Me han asaltado en estos días tantas ocupacion- 
cillos ¡noYitablos. que no solo mo han quitado ol tiempo 
preciso y precioso; sino que me han indispuesto el hu­
mor poético, resfriado el entusiasmo y  las musas fasti­
diadas so lian, retraído quizás á ■ buscar prados risueños, 
coros armoniosos y corazones do arpantes favorecidos.- 
Lp. peor de todo est.o;será que ouondo pueda continuar 
np, me soa.fqqil. cojqr el hilo. Este fué un hilo roto
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cuando'soplaba-el viento, y á doras penas podré-tomar 
los cabos sueltos y flotantes por esos aires d© Dios. . . 
. . . . . . .C u a n d o  yo era niño componía con uno fooilidad ex*
trema, ya por que la niñez es una cstaoión mágica, ya por. 
que no emprendía composiciones sérias y elevadas, ya en 
fin porque, conociendo ménos el arte, me aterraba ménos 
el espectro de la perfección. Después avanzando más 
en edad y un poco más en el arte, he.tenido siempre la des­
gracia de no componer en la situación que me conve­
nía. "Necesito de tantos accidentes que no es fácil reñnir- 
los; y por esto compongo rarísimas veces. Necesito es­
tar perfectamente libre de toda clase de ocupnción; ne­
cesito de un lugar cómodo, agradable, con vista á los 
campos, d loa r i os, á los montes ; necesito do amigos quo 
me critiquen, de jueces que me aplaudan, y aun de por­
fiados "que disputen sobre cada palabra, frase" ó pensa­
miento ; porque he observado quo la disputa me dispiorfa 
más Ins ideas, y mo calienta más quo el vino.-Neccsito, 
sobre todo, do otras cosqb, do que hablaremos en alguna 
conversación. Nunca lio gozado do estas ventajas reu­
nidos, y ahora menos: por aquí empezará usted á formar 
algún concepto de la composición que le he anunciado 
La idea sola de quo puedo ecr Diputado d la Convención 
me tiene en ¡nquiotud, será, míe, cuando lo sea, y la 
pobro oda de' Miñarica no aparecerá como el gracioso 
yaraví de la oiegueoita.

No só, pues, cuando podrá concluirlo. Por venturo 
la estoy formando d lo manera de Píndoro: os deoir.que 
so puede torminor cuando monos lo piensen los lectores, y 
cuando menos lo piense yo misino. Cuenta con quo yo nb 
he dicho quo hago una composición pindárico, sino á la 
manora de Píndaro;—cBlravios largos y continuos.. ..estu­
diado descuido y abandono del objeto; encontrarlo siem­
pre como por casualidad, y  soltarlo do improviso.—Es­
toy seguro de quo ese parto de los montes no agrada*
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M principalmente á los que no están acostumbrados á 
eso género; y como quisiera agradar & todos, especial- 
monte á'usted, no me'fuera indiferente que mis lectores, 
especialmente ustod, trajeran d la mano, de cuando en 
cuando, las obras del lírico da Tobas para formar idea 
do su modo, para hacer justas comparaciones,y para cri­
ticarme con más óménos severidad ; mas bien diré con más 
6 minos indulgencia,

/ v  Olmedo dió finalmente & la estampa el inspi­
rado' canto, y ai todos admiraron bus bellezas, no 
pocos le acusaron de haber cantado en versos in­
mortales el horrendo y  funesto combate de her­
manos contra hermanos. El mismo dijo, en el 
Mani/ícato del Gobierno provisorio del Ecuador: “Sí 
jno faltó quien cantase la fatal victoria, loa pa­
triotas perdonaron los extravíos del genio y los fic­
ciones poética en alabanzas del ángel extermi- 
mador ” \I ............................

¡ Don Andrés Bello observó también esta circuns­
tancia ni hacer un favorable juicio do aquella 
oda pindáricQ. En el periódico oficial do Chile, 
intitulado el Araucano, dijo: “Ansiábamos yu oir 
la voz de la Musa del Guayas por tanto tiempo si­
lenciosa, dispertando por fin ni ruido de la victo­
ria de Miñarica (una de Ins límB notables que so 
han ganado en América y que sería también do 
Ins mas gloriosas, si no trajera consigo el triste re­
cuerdo de una guerra de hermanos,) se nos.prescn- 
tn ahora con todo el vigor de imaginación que ad­

mirábamos en las obras anteriores del Señor Olme­
do y sobre todo en el “Canto de Jiinfn.1' Es escu-
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sado decir que campea en esta su misma belleza de 
estilo y  versificación; porque todo lo que sale de la 
pluma del Señor Olmedo lleva la estampa de una 
ejecución-acabada y primorosa, que forma, por de­
cirlo así, su m a n e r a .

Pero debemos reconocer en obsequio do la ver­
dad que si Olmedo cantó la victoria en guerra fra­
tricida, no por esto dejó también do deplorar el sa­
crificio de innumerables víctimas, y do pedir que so 
establezca el imperio del orden y  la paz.

En 9 de febrero del mismo ailo escribió al Ge­
neral Flores: La victoria de TT, es tan gloriosa como 
inesperada. Todos diicinos desear que esta sea la úl­
tima victoria. Todos debemos hacer más de lo que se 
trabajo en la güeña, para conservar la paz, kya de es­
ta victoria.

En otra cartQ del 25 del mismo mes le escri­
bió: “Ya sabía yó que entrarla U. bajo de ar­
cos triunfales en Quito, y quo so vería rodeado 
do adictos, de amigos y do admiradores.—Quo no 
se pierda, por Dios, el fruto do la victoria; quo 
no Bea inútil ol hecatombe do Mitlarica;—quo no 
'se aparte un momento del alma de U. el terrible 
pensamiento do que cada oflo tendremos otra tem­
pestad . mientras dejemos los elementos que forma­
ron la primera.”

-I Elcoto Diputado ú la Convención de Ambatq.: 
vino Olmedo A ocupar asiento en. esta asamblea? 
constituyente.—Fud nombrado Presidente ^eoellfij' 
y con este motivo, al comenzar laa sesioqéá' pft?-:
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riunció un disóurso bastante expresivo sobre la  ins­
tabilidad de Jas instituciones y  los gobiernos:

Llamados, dijo, por la voz de la patrio, venimos á em­
pezar hoy el arduo ministerio de dar una nueva existen; 
cia al pueblo dél Ecuador, asegurar sus. derechos, y pro­
mover su felicidad.—Este debe ser un día memorable para 
siempre, pues anuncia la serenidad después de la tempes­
tad horrorosa que ]ta desolado nuestra patria. Pero, Se- 
.floras, para que esto día deje gratos recuerdos; es preciso 
que nuestros trabajos llenen los votos y esperanzas de los 
pueblos. Mas, ¿cómo podremos lisojoarnos de conseguir tan 
noble fin si hemos venido á tal calamidad de tiempos, en 
que ni las buenas leyes.bastan d cimentar la felicidad pú­
blica ó ¿ moderar siquiera en los pueblos recientemente 
libres, ésa funesta curiosidad de nuevas formas do Go­
bierno, vaga 6 inconstante, nunca satisfeoha, siempre tur­
bulenta?—Buenas han sido todas esas constituciones que 
se dieron al principio todos los americanos; y buena? 
son todas las que han sucedido i  las primeras en porio- 
dps mfisró menos irregulares,, Y. sin embargo, al tender 
la vista por todo el nuevo Continente, no podemos dejar 
do hacer ¡a triste observación do que tantas y tan va. 
rias .Constituciones no son ya sino registros lamentables 
do la existencia do otros tantos Congresos constituyon- 
tes y  otrns tantas revoluciones.—Arredrados por tan do- 
Iorosa experiencia y obligados por otra parte d desempe­
ñar nuestro debor, no nos queda, Señores, otro partido 
que el de resolvernos d cumplir fielmente nuestra mi­
sión, esperando que ol Cielo bendecird un trabajo em­
prendido con las más puras intenciones, y que hará ros- 
tablecer y afianzar el imperio de las leyes moderando la 
ambícióq de. los. gobiernos,-refronandq lo licenciado los 
pueblos y purificando do todo ínteres personal el celo 
de íos legisladores.

[Pot.Io que hace d la marcha quo debe seguir la Con­
vención, yo iqo atrévo, Señores, d recordárosla historio
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de algunos Congresos que áun, en naciones tenidos p§r- 
muy cultas, han ofrecido escenas poco dignas- de Asam­
bleas que representan la majestad de un pueblo. Sí, Se­
ñores, se lea ha' visto ya ocupándose en curiosas diserta­
ciones como si fuesen academias;’ ya ardiendo en fútiles 
disputas, como si fuesen aulas escolásticas; ya en fiD, 
entreteniendo á espectadores ociosos en obstinadas con-  ̂
tiendas, como si fuesen arena de gladiadores. En medió' 
de estos turbulentos debates la razón cedió muchas veces 
paso d errores perniciosos que se adoptaron coino princi­
pios de política; y la misma verdad se vió obligada d ce­
der el triunfo á opiniones subversivas del orden social.— 
Evitemos, Señores, estos escollos, cuanto podamos; y mar­
chemos persuadidos de que en el orden, calma y lentitud do 
nuestras deliberaciones,-en la buena fe de nuestros discur­
sos,-en la tolerancia ilimitada de opiniones ajenas,-y en el 
mutuo respeto con que deben mirarse siempre los Diputa­
dos; está librado el honor y acierto de la Convención y la 
suerte de la patria.-Do esto modo, Señores, toda discu­
sión traerá un asentimiento general: toda opinión sord un 
nuevo medio do concordia-toda oposición dará nueva luz' 
d la vordnd-y toda controversia preparará un nuevo lazo 
de estimación entre nosotros. De este modo solnmente lio 
naremos nuestra santa misión con dignidad, y satisfaremos 
d la honrosa confianza del digno pueblo que representa­
mos.

\!Olmedo, ¡cosa inexplicable! fuó uno de los que 
sostuvieron en la Convención de Ambato el prin­
cipio absurdo de la igualdad de representación, ó 
más bien dicho de la más enorme desigualdad, es­
to es, que cada uno de los departamentos'diese igual 
número de Diputados y Senadores, sin tomar eu 
cuenta la población. Así, sesenta íi ochenta mil ha­
bitantes eran representados por tantos Senadores 
y Diputados como doscientos ó trescientos mil. EL
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Gobierno no era, pues,, representativo sino en el 
nombre,;y finí justamente combatido este-princi­
pio erróneo por los Diputados de Quito; V

Olmedo en uua carta que escribió al General 
Flores con fecha 1G de julio de 1835, le dice, pues, 
con este motivo: '

- La 'igualdad. de representación produjo acalorados dá­
bales: cosa inesperada para mí, pues, creía que todos 
veníamos convenidos en este-punto cardinal; pero no 
lia sido asi; y  los dos quitovitas {*) que estuvieron con 
nosotros, fueron insultados por' sus paisanos y tratados de 
traidores. Perdido por ellos esto artíoulo, trataron de eva­
dir la igualdad sosteniendo con Un calor extraordinario 
la división del territorio en provincias dándolas igual re- 
presentación. De aquí nacía que el departamento que 
más provincias tuviese, 'tendría inás representación Des­
cubierto esto tortuoso medio, propusieron otros; pero co­
mo en lodos se traslucía capciosidad, so alarmaron mu­
chos, pero siempre triunfaron y se admitió la división por 
provincias contra mi vo to ....a llá  se las avengan.

\JEI General. Flores y Olmedo trabajaban con em­
peño para que se eligiera (i Don Vicente Rocüfuer- 
te presidente de la República. Mas fuÓ tan gran­
de la oposición, que Olmedo creía imposible esto 
nombramiento, principalmente ón caso de hacerse 
con los dos. torceras partes de los vótoa y no por ma­
yoría absoluta.^ Así le escribió al General Flores,
con fecha 30 do julio-: • ................

Ya se está concluyendo la discusión de la carta (Cons-

(l)OImcdo dico-ftflVtmYirjcn voz do quitoflos, cotnoeo dico ma- 
jtniitflí ó los 'naturales do Monabi, y como diría talvoz, guayavilat 
ú. los llijps de Guayaquil,

— 40—
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titución de! Estado que, poco más 6 menos, es como to­
dos. Vamos á entrar en la gran cuestión de nombra­
miento de Presidente: Sea en odio do Rocafucrte ó afec­
to á mí, todos ó los más, me han npremiodo paro que ad­
mita esa terrible carga; pero yo me he denegado con fir­
meza ó, si V. quiere, con obstinación.

‘•Después del correoso ha notado gran variación sobre 
esto materia, y en vista de mis filmes propósitos y do las 
expresiones de las cartas do U. se ha observado quo mu­
chos firmes, del partido opuesto, han empozado á bambo­
lear.

“Hasta ahora se han exigido siempre I09 dos leroios de 
los votos para la elección y sobre esta base ora casi im­
posible la elección de Rocafuerte; pues, siendo dudosa en 
hu favor la mayoría absoluta, era cierto quo no reuni- 
rín los dos tercios de los votos. . Pues, amigo, se puso 
estudiosamente en un artículo que bastaba la mayoría para 
la elección, y sin mucha oposición se aprobó—Primor triunfo.
. " Mezquinamente, en mi concepto, so aprobó otro arti­
culo quo requiere, paro ser Presidenlo, la calidad do ecua­
toriano de nacimiento —Nacho queda, pues, excluido— Se­
gundo triunfo sobre sus parciales.

“Nuestro Marcos lm mostrado mucho sentimiento de que 
se lu haya tenido por contrario d Rooafuerte y aun me 
ha encargado lo escriba en su nombro quo es una false­
dad el quo sea jefe de un partido contrario á él: en ol 
mismo tono hablan todos los socios, y este abalimiooto 
sorá como un tercer triunfo. Sin embargo, creo que se 
sostendrán contra toda esperanza y seguirá su marcha aun­
que no sea con bandera desplegada, ni con. tambor ha­
llante. Esta es la pertinacia do los derrotados en Miña- 
rica.

"Con tales elementos nomo hable U. ní me oconse- 
Je sobro la necesidad do organizar-bión la República ni 
iSrie exite á que yo haga valer mi influjo para reconoilia'r 
los partidos. Solo ol pqder de Dios ó ol del diablo 6
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Ja presencia del peligro podrá hacer semejante milagro.
“ Esto noche ha concluido la famosa discusión. f,n 

constitución es como todas las nuestras, que son todas bue­
ñas y todas mala?.

“Acaba de pasar una tempestad en nueatro gran solón; 
porque do improviso presentó Uscátegui el decreto de la trnsln 
clón do la capital. Esto fuá un royo terrible atravesado por 
una atmósfera electrizada. No se restableció la calma aino en 
virtud de una proposición difiriendo lo discusión para des* 
.pues que sb dé la ley sobre división territorial.

“Este suceso'turbó el buén humor de nuestra majestad, 
que se había [difundido entre todos con motivo de haber­
se concluido la grande obra y de haberse sancionado un 
decreto muy satisfactorio para todos, tributando una so­
lemne acción de gracias a] fundador, defensor y conserva­
dor del Estado. A mí me lo enoargaron el proyecto, y 
Jo presentó al incomparable Aguirre (Francisco) que es 
un exaltado amigó do la porte. En la disousión el pro- 
•yecto sufrió tijeras alteraciones de pnlubras que dañaron 
la simplicidad y concisión que es carácter del vientre que 
lo parió ; pero Agutrro clamó y reclamó, porque las cosas 
fuesen muy claras, y porque la cosa estaría mejor mien- 
•tras más palabras se'díjesen; con cuya razón habría con­
seguido que se le nombre á U. hasta Obispo ó Abndesa."

. • Nombrado Presidente de la República Don Vi­
cente Rocafuerte, que poco antes acaudilló una fuer­
te y tenaz oposición al Gobierno del General Flores, 
Olmedo le recibió el juramento constitucional, y  con 
‘este motivo pronunció un discurso notable por la 
_severidad. de sus consejos y la sabiduría de sus re- 
. flexiones.—!Ehtre otras cosas lo dijo:
, .......... . • El Poder Público no es uno propiednd que se
adquiere, ho es un fuoro,. no os un premio que ,la‘ Nación 
concede: es una carga honrosa y grave, es úna* confian-
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7.a grande y terrible, que lleva consigo grandes y'terribles 
obligaciones. El ciudadano investido del Poder, no tieno 
más derechos ni mayores prerrogativas que las de tener 
mayores facultades para hacer el bien y de ser el primero 
en marchar por !a estrecha senda de tas leyes; ni debo 
proponerse otra recompensa que lu do merecer un día por 
su moderación, por su constancia, por su cordial sumisión 
á las leyes, el amor do sus conciudadanos y la gratitud do 
su patria.

“Después de los desastres que hemos sufrido,....ro­
deados, como estamos, de ruinas y cuando—las olas civiles 
no so han serenado todavía; ardua es la empresa de res­
tablecer ol órden, do restituir -á las leyes su imperio, do 
reanimar la concordia y de llevar con regularidad el ca* 
rro de la Administración sobro un suolo o rizad o do escom­
bros. Y esta e<i la obra que la Convenoión nacional en­
comienda ú vuestro celo y acreditado patriotismo.

Terminadas las sesiones legislativas pronunció 
Olmedo el siguiente discurso:

La Convención Nacional oierra en eslo día sus sesio- 
nos, dospués de hobor llenado, oomo fuó posible, los grandes 
objetos do la Corporación.

Llamada por ol voto común ó reorganizar ol Estado; exi- 
tndn por el clamor general do I03 pueblos quo demandaban 
lluevas leyes y reposo; invocada como el Angel do paz y de con­
cordia en las tenipestsdcs civiles que desolaban la potria; la 
Convención se instaló en medio do aclamaciones y do esperan­
zas, y ai no podemos lisonjearnos do haber satisfecho.digna­
mente les votos públicos, ni de haber hecho una perfecta Cons. 
titución, podremos, á lo ménos, consolarnos con la intima 
persunción do haber traído á nuestro difícil ministerio en lu­
gar de genio, amor de patria; en lugar de ilustración, celo y en 
lugar do sabidurío, puros intenciouea,

Los pueblos cuyo buen sentido, cuyo ingónilo ihslinto del
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bien nq se ^ngaña jamás, cuando no están Ajilados por e) es­
píritu dp. facción; Jos pueblos, repito, nos luirán justicia. ¡5. 
.líos disculparán las imperfecciones de nuestra «bra, .conside­
rando que era preciso un esfuerzo sobrehumano para sobre­
ponerse á los inconvenientes que presentan las revoluciones 
.recientemente sofocadas; y que debiendo continuar por algún 
tiempo ios ¿dios civiles, aunque ocultos, el descontento simu­
lado, y todas las pasiones revolucionarias, que reprimidas y 
liumillados son mas violentas en su reacción —no podiaser 
ésta la época mas oportuna ni para dictar instituciones.po­
pulares con esperanzas de estabilidad, ni para constituir sin 
peligro, el Poder que debía regir en la paz con moderación y 
con firmeza.

Así al cesar un horrible terremoto es empresa extraña y 
peligrosa ponerse á edificar, cuando todavía so oyen por la 
noche ruidos subterráneos, y cuando todavía tiembla por 
intervalos el suelo en quo se lovnnta el edificio.

Pero, la primera, Iama9 urgente necesidad on aquellas mo- 
rnornbles circunstancias, era la reunión de la Represenloción 
Nocional aunque fuese bajó formas desconocidas: y era pre­
ciso ceder á esta imperiosa ley y arrostrar por todos los pe- 
jlgros para calmar la ansiedad de los ciudadanos paclfioo?, 
.para quitar todo pretcstq á los inquietos y para cumplir oí vo­
to do los buenos.

Instalada la Convención Nacional, su principal objeto fuó 
.escribir osa constitución que debía ponor término A las cala­
midades pfiblioús Para esta obra ha tonido presentes no so­
lo las leocionos do la experiencia y el consejo de los prudentes 
sino también los defeotos mismos quo la opinión atribuía á 
la primera Constitución- No croemos haber dado una carta 
ménos imperfecta que la anterior; poro si hemos procuradp 
seguir loj prinoipios odoptados generalmente on el suspirado 
sistema de representación; hemos considerado la exijoncia 
do nuestras necesidades, nuestro caráotor y costumbres, la 
‘naturaleza y esonsez de nuestra población, el atraso de nues­
tras artes, Ip lenta difusión de lo? conocimientos quo son
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ion necesarios á los pueblos como el pan; y no hemos aspira* 
fjo ñ construir un edificio con formas desproporcionadas sino, 
ni contrario, una República circunscrita «n sus limites onlit- 
rales; pero con los posibles elementos pnrn ir creciendo pro­
gresivamente en ilustración, en amor al trabajo, padre de la 
abundancia, y en todas las artes hijas del clima y de la paz, 
Porque realmente 69 preciso desconfinr do la cstobilidal 
de esas naciones prematuras, que desde su infancia $o apre­
suran á mostrar el aparato y el poder de las grandes y an­
tiguas naciones; pues ellas no son sino potencias 'artificiales 
que decaen en breve tiempo, y se disuelven por su- .propia 
constitución.

Escrita el acta solemne de la Regeneración del Ecuador,
Iq Convención se contrajo á dar todas aquellas leyes, sin 
lqs cuales ni !a Constitución podría plantearse, ni comepznr 
la marcha constitucional do la pública administración; leyes 
todas oviformes á la letra y al espíritu do la ley fundamental. 
Se organizó e) Poder rector y conservador, única fuente de 
la ley. El fugaz puder electoral—el supremo y permanente 
Poder Judicial—y se demarcaron las altas fncultndes, y latos 
términos del Poder ojccutor. Después so dieron otras leyó* 
cuya existencia estaba identificada con la del Estado. Se 
pusieron las bases del crédito nacional que importa más que 
la riqueza; so desenrredó en lo posible el hilo de la hacienda 
que es la grande arteria del cuerpo social—se organizó la fuer­
za armada que es brozo del Estado—se fomentó la enseñanza 
pública y la ilustración que es un segundo Poder de los na- 
ctones—so protegió la agricultura lo industria y  el comercio 
cuyas ventnjos y adquisiciones son md9 extensas y durables 
que las que proporcionan las conquistas.

Entro ton importantes objetos, no podía olvidar lo Conven­
ción aquel que, reclamado, como los otros por la justicia, 
excitaba particularmente su natural sensibilidad. Hablo de 
la ley sobre nuestros hermanos los indígenas, cuya condición 
es ma9 miserable que la osclavitud doméstico. En su favor 
y  protección la Convención lia hecho cuanto lia podido, y sien»
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le un profundo dolor do no haber, podido mas.
Pero consuela habiendo procurado aliviarlos c m laye? 

tan humanas como lo permiten ,la3 eirounstanoias; pues que 
|ns leyes atemporadas d I03 vicios constitutivos do la sociedad, 
llegan ásor algunas veces la ciencia de lo justo en la misma 
injusticia, y una especie de derecho en lo violación misma 
del derecho natural.

En fin, el órden y lenta dignidad oon que se han discu- 
tido las nuevas leyes, pueden aumentar un grado d su respec- 
tíva bondad, ó d lo mónos á una equitativa presunción á su fa* 
vor. No ha fallodo algunas veces vehemencia en los discur* 
sos y calor en los debate*; pero el reglamento interior y mu* 
cho mas el decoro ha sillo el dique al extravio del celo patrió* 
tico, al ímpetu de los oradores y d la exaltación de las pasio. 
nes republicanas do que no siempre pueden eximirse ni lo* 
filósofos, ni los hombres üb bien.

Este es el plan, esta la estructura del edificio que acaba­
mos do levantar. Por aquí conocerán los pueblos como he­
mos desempeñado su confianza, y el alto ministerio do Re­
presentantes del Ecuador.

Triste es la experiencia dé los tiempos pasados; triste e) 
recuerdo de las varias revoluciones que han agitado nuostro 
suelo, invocándose por los bandos opuestos los santos nombro.* 
de libortad, de leyes y de patria—‘¿Serán Jas leyes laa causas 
de las revoluciones?..Los pueblos y los Gobiernos quo in­
dagan estas causas las encontrarán mas faoilmento dentro do 
si misinos.-Fatiguemos pues, Sonoros, ai Oiolo con votos ince. 
santos para quo las nuevas leyes que nonbamns do esoribir 
sean en adolante un tratado do paz porpetua do los ciudada­
nos éntre sí, y del Gobierne con el pueblo.

Finalmente, Señores, nosotros, que por sor colaboradores 
de tan diticil obra hemos estrechado los vínculos do nuestra 
amistad, procuremos que esto amistad.soa siempre una parto 
do] amar de la patria: y separémonos persuadidos de quo co­
mo oiudadanosy legisladores hemos contraído una doble obli­
gación de amar y defender las nuevas instituciones, y de la»
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fundir los mismos sentimientos á nuDslros cnnciudadán ■>«, 
haciéndoles conocer que estas mismas instituciones, sin pre­
tenderse que sean las más perfectas, bien observadas serán po­
derosas & sostener el órden que han restablecido, fi reprim r 
los excesos que obligan á invocar la terrible protección dó un 
poder inconstitucional,— y á preparar al pueblo ecuatoriano 
la senda por donde puede marchar á su prosperidad y en­
grandecimiento.—Conciudadanos; que en todo tiempo el nom­
bre del Ecuador y las alabanzas de sus moderadas institu­
ciones resuenen en nuestros hechos domésticos, en lás pla­
zas públicas, en el foro, en los templos y en la tribuna 
nacional.

. . Es una lástima que este discurso, bueno en lo ge­
neral, esté afeado con algunos pensamientos falsos, y 
hasta contrarios á los principios de ]a justicia y la mo­
ral. Tales son los siguientes; Las leyes atemperadas ú 
fas Vicios constitutivos de la sociedad, llegan á ser algunas 
veces la ciencia de lo justa en la misma injusticia, y iuiá 'es­
pecie do derecho en la violación misma detderecho natu­
ral, Los vicios nunca pueden ser principios constitu­
tivos de la sociedad, ni las .leyes deben jamás atem­
perarse A ellos, sino desarraigarlos como elementos 
del mal. Si la ley debe ser útil y  conveniente, tam 
bién debe ser honesta. ^  Asi decía Platón; “ una ley 
no es buena sino encanto que se dirigo siempre á los 
verdaderos bienes y desprecia todo aquello que se 
aparta déla honestidad y la virtud.” Es, ndemfip» 
un absurdo creer que baya una especie de derecho 
en ln.violación del derecho natural, esto es, donde 
no hay sombra de justicia, único fundamento de to: 
do derecho. L

El mismo Olmedo cuando habló contra las mitas
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en las cortes de Cádiz, sostuvo doctrinas mnB meló- 
nales. “Aquello qiiees en si mismo malo y contra la 
equidad, dijo, no se convierte, aun por las mejores le­
yes del mundo, en bueno, justo y equitativo. . . .  Para 
ter abolidas las mitas basta que sean injustas, aun­
que fueran ventajosas. Para mí no son sabias las 
leyes que no llevan el benéfico fin que se proponen” 
Y ¿ como creía en Ambato este legislador que las le­
yes injustas llegan A ser, A veces, la ciencia de lo 
justo, y una especie de derecho la misma violación 
del, derecho natural ?

"^Olmedo conservó sus buenas relaciones de amis­
tad con el general Plores basta la convención de 1843 
en que este fue elegido Presidente de la República 
bajo el régimen de una nueva' Constitución. Desde 
entónces, unido al partido de la oposición, trabajó 
en la revolución que estalló en Guayaquil el seis de 
marzo de 1846. - Pué nombrado primer miembro del 
gobierno provisorio, y con este motivo escribió el Ma­
nifiesto del gobierno provisorio del Ecuadir, sobre las cau­
sas de la présenle transformación política; documento 
interesante para ilustrar la historia del Ecuador en 
aquella ¿poca memorable.V 

V Reunida en Cuenca, 'á fines del mismo año, lá A- 
samblea constituyente, Olmedo, y  los demás miem­
bros del Gobierno provisorio dimitieron ante ella el 
poder que habían recibido dj Jos pronunciamientos 
populares.

Llegado d  día de eligir Presidente.de la Repú­
blica, una gran parte de los Diputados estuvieron YÉ 
ihvor de la elección de Olmedo j peto uno dé 
ellos desertó y  formó ta mayoría que eligió á D.
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Vicente Ramón Roca; por lo que Rocafuerte indig­
nado, exclamó: Se ha preferido la vara del mercader á la 
pluma del sabio! s/

^  El nuevo gobierno nombró á Olmedp Comisionado 
en unión del general Antonio' Elizalde, para solicitar 
del gobierno del Perú la devolución de los restos del 
general La Mar, qué estaban en la ciudad de Piura.

Olmedo marchó inmediatamente ú Paita,, y des­
de allí dirigió, con fecha 10 de febrero de 1846, 
una comunicación al Ministro de relaciones Exteriores 
del'.Perú'pidiendo los restos del Gran Mariscal 
sobré ' los' cuales tenía perfecto derecho su patria, 
el Ecuador, V

“ Si el general La Mar, dijo Olmedo en esta ñola oficia!, 
tuvo In felicidad de prcslnr servicios eminentes al Perú, que 
61 amaba apasionadamente; el pueblo peruano salisfari esa 
gran deuda do gratitud, conservando siempre su memoria, 
repitiendo siempro y respetando un nombro .ton querido y 
proponiéndoselo siempre, por. modelo on .las .acciones do 
Ja vida pública y privada. Esto podrá ser un deber dol Pe­
rú; poro esto deber no lo dá un titulo sobro ol derocho que 
la patria do La Mar tiouo á poseer sus restos, como una trie-* 
to y preciada herencia do un hijo quo lo debo el sor.

Cualesquiera que sean los honores fúnebres que e l. Perú, 
preparo á esto3 venerables restos, por suntuoso quo sea ol mo­
numento que levanto ú su memoria, por unida quo esté á 
csaj gloria, la gloria do'su patrio; ésta siempre creería babor 
faltado d su.deber, contrariado 6us naturales sentimientos, y  
procedido como madre desnaturalizada,cediendo uno propie­
dad quo no so puedo ceder sin mengua indecorosa y ein in­
gratitud .

Los dorec.hos.del suelo natal son los que representa el go­
bierno del Ecuador, y  espera que no serán desatendidos por el
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del Perú, quo sabe posponer sus propios sentimientos á los 
principios de justicia. Pero si por un efecto de estremado 
celo on pagar un homenaje de veneración y gratitud al vir­
tuoso ciudadano, al valiente y  leal guerrero que tanto amó 

.al Perú, vacilase algún'tanto el gnbiernode V. E. en nece- 
deral presente redamo; forzoso será que se resuélva á ce- 
Jler, sabiendo que la digna viuda de La Mar,* y su estimable 
familia lo reclaman igualmente, y que luego que sé .'presentó 
la oportunidad clamaron á su gobierno .para que se apresu­
rase á recobrar esas reliquias, no queriendo proceder por bí 
directamente d recoger su propiedad en cualquiera parte que 
se hallase, por respeto.al gobierno del Perú; pues-sabían que 
$1mismp£ob¡erno y aun su congreso hahían dictado algunas 
providencias sobro la traslación de esas cenizas á la capital. 
Esto redamo añade nueva fuerza al que hacemos en nom­
bre de nuostro gobierno, quien oonseguido el objeto de esta 
comisión, no podrá mónos que ceder al derecho preferente 
do la digna esposa do LaM ary de su recomendable familia, 
pues ni los gdbíernos ni los congresos pueden arrogarse 
derechos sobre la propiedad ojena.

''Esta esperanza del gobierno ecuatoriano ao funda tam­
bién, Sr. Ministro, en la porsuaoión de que por la notoria ¡- 
lustracion del pueblo-peruano y de su gobierno so oonoce- 
alli, mejor quo en otra parte, que ya pasaron los liompos en 
quo la desgracia do un naufragio era un titulo para adquirir 
cuantas rioas mercaderías arrojaba el mar sobre la costa, 
y  el arca.que oontiene los restos dol-viriuoso La Mar, no ca 
mas, que una arca preciosa arrojada sobro las playas pe­
ruanas después do un terrible naufragio en el mar do la re. 
votación.”

Infructuosas fueron desgraciadamente las recla­
maciones del gobierno ecuatoriano;, pues, el del P^rú 
pe .negó ;res,licitamente á entregar los restos del.ilus­
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tre Mariscal, por razones de gratitud, de justicia y de­
coro nacional, y porque, según sostenía el Ministro 
de relaciones Esteriores, desde el momento en que 
La Mar consagró al Perü sus servicios, su honra y su 
vida, como ü su patria adoptiva, el Ecuador perdió el 
derecho de reclamar sus restos como triste y preciada 
herencia de un hijo que le debió el ser.

Olmedo regresó al Ecuador satisfecho, ó lo mónos, 
de haber cumplido con los deberes que le imponían eu 
amor al justo y valeroso adalid de la independencia, 
asi como el patriotismo y las órdenes de su gobierno.

Olmedo pasó los últimos dios de su vida alejado 
de la política y gozando los consuelos de la familia 
tan cara para él como la tierra de su nacimiento, 
el risueflo Guayas,

Murió en 19 de febrero de 1847 asistido con los 
auxilios de la religión, haciendo actos de piedad y 
recitando algunos de los salmos penitenciales.

La pérdida de este grande hombre causó profun­
do sentimiento en el Ecuador, Colombia y el Perú.

El gobierno del Ecuador decretó honores fúnebres 
á bu memoria y en la loza que cubre sus restos Ee pu­
so la siguiente inscripción:

“A Dios glorificados
Aquí yace el Dr. Dn. José Joaquín de Olmedo: 

Fué el padre de la patria,
El ídolo del pueblo:
Poseyó todos los talentos,
Practicó todas las virtudes.”
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